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Zas  naciones^  coro  de  señoras 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  del  Bazar.  A  la  derecha  la  sección  eorrespocdiente  á  Francia, 
á  la  izquierda  la  de  Alemania,  y  al  frente  las  de  España  y  Rusia. 
Aparecen  las  Naciones  paseando  por  la  escena,  representadas  por  el 
coro  de  señoras,  que  visten  de  calle  y  llevan  un  delantal  con  los  co- 
lores de  su  nación  respectiva  y  en  el  peto  el  escudo  correspondiente. 
Mucha  animación. 

ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  Naciones;  lusg-o  EL  SIGLO  XIX 

Música 

La  gloria  y  la  fortuna 
•    coronan  nuestro  afán; 
jamás  se  vió  en  el  mundo 
mayor  prosperidad. 

La  Industria  y  el  Trabajo 
florecen  por  doquier, 
y  aumentan  cada  día 
la  dicha  y  el  placer. 

(Se  forman  en  columna  y  avanzan  al  proscenio.) 

Mientras  tenga  el  Bazar  H 
tan  lucido  personal, 
es  forzoso  que  despache 
y  que  gane  un  dineral. 

Nuestra  gracia  seductora 
nadie  huraño  rechazó, 
pues  en  todas  se  atesora 
cuanto  bueno  Dios  crió. 
(Sale  El  Siglo  XIX  por  la  derecha.) 
ül  Siglo  XÍX        El  Siglo  diez  y  nueve, 
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anzan  una  mirada  de  desafio, 
y  todas  Tuelven  á  sus- 


señor  de  este  Bazar, 

os  manda  por  secciones 

las  ventas  realizar. 
A  todas  os  presenta 

con  vario  pabellón, 

y  á  cada  dependienta 

le  encarga  su  Nación. 
Coro  El  ¡Siglo  diez  y  nueve, 

señor  de  este  Bazar, 

nos  manda  por  secciones 

las  ventas  realizar. 
A  todas  nos  presenta 

con  vario  pabellón, 

y  á  cada  dependienta 

le  encarga  una  Nación. 
Alemania         Mas  cuando  algana  pruebe 
su  bizarría, 

es  justo  que  se  lleve 
la  primacía. 
El  Siglo  XIX  ¡Muy  jLuio  es! 

(Alemania  y  Francia  se 
Rusia  pasa  por  entre  ambas 
puestos.) 

Francia  ¡Rival  aborrecida, 

al  fin  te  venceré! 
El  Siglo  XIX  Aunque  viven  juntas,  (Al  público  ) 

no  se  pueden  ver; 
y  es  que  todas  llevan 
nombre  de  mujer. 
Coro  Acudan,  señores, — al  rico  bazar, 

que  aquí  mil  primores — de  fijo  han  de  hallar- 
el  trato  en  la  casa— no  puede  aburrir, 
y  el  que  una  vez  pasa— no  sabe  salir. 
Puesto  va  en  venta, 
de  noche  y  día, 
cuanto  se  inventa, 
cuanto  se  cría. . . 
Y  ya  del  Polo 
al  Ecuador , 
lo  que  se  vende  aquí 
es  solo  lo  mejor. 

Solo  yo,  solo  yo, 
soy  quien  vende  lo  mejor, 
venga  usté,  venga  usté 
que  barato  lo  daré. 

Mírelo,  mírelo, 
mi  juguete  es  el  mejor 
qué  bonito  es 
no  se  vaya  usté  sin  él. 
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Hablado 

El  Siglo  XIX    Mi  confianza  es  completa, 
y  no  temo  equivocarme. 
— Yo,  Don  Siglo  diez  y  nueve, 
director  del  Bazar  íT, 
donde  expenden  sus  productos 
del  mundo  las  cinco  partes, 
realizando  voy  sin  tregua 
los  proyectos  colosales 
que,  cumpliendo  mi  destino, 
habrán  de  inmortalizarme. 
Siete  maravillas  cuentan 
las  pretéritas  edades, 
y  otras  siete  á  las  futuras 
con  mi  muerte  he  de  legarles , 
Si  á  mi  voz  marcháis  unidas, 
el  éxito  es  indudable. 
De  su  sección  cada  cual 
vaya  al  momento  á  encargarse, 
y  de  cuanto  en  ella  ocurra 
dénme  noticia  al  instante. 
¡Conque,  á  ver,  por  pabellones, 
es  decir,  por  delantales! 
Rusia:  sección  de  mordazas, 
látigos,  grillos  y  czares. 

(Las  aluüdas  avanzan  un  paso  y  vuelven  á  su  s'.tio.) 

Francia:  la  bisutería, 

modistas  y  novedades. 

Alemania:  los  soldados, 

los  fusiles  y  los  sables, 

ios  cañones  tremebundos, 

y  huíanos  espeluznantes. 

Inglaterra:  tú,  ¡la  mar! . . . 

con  sus  peces,  barcos,  cables, 

torpederos,  cañoneros 

y  acorazados  gigantes. 

Italia:  sección  de  música, 

organillos  y  cantantes. 
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Suiza:  relojes  3'  las 

zapatillas  confortables. 

Esparía:  bulos  y  timos 

políticos;  toros,  cante, 

banderas  y  banderillas 

que  se  clavan  con  coraje. 

Portugal:  vete  con  esa,  (Por  España.)  ^ 

si  es  que  vas  á  alguna  parte. 

Austria,  Dinamirca,  Holanda, 

Bélgica,  Suecia,  adelante, 

y  Grecia,  y  en  fin,  Turquía, 

con  su  cuestiÓQ  perdurable, 

¡id  á  ocupar  vuestros  puestos! 

¡Que  ninguna  se  desmande! 

Acallad  vuestras  rencillas, 

realizad  mis  capitales, 

y  traed  oro  á  mis  arcas, 

que  ese  metal  es  mi  sangre. 

De  oro  y  de  paz  necesito; 

pero  paz  inalterable, 

si  es  que  he  de  ver  realizada 

mi  maravilla  más  grande. 

(El  Siglo  XIX  se  va  por  la  izquierda,  y  por  la  derecha 
las  naciones  cantando  la  última  estrofa  del  anterior 
número.  Quedan  en  e?ce:-a  Rusia,  Alemania,  Francia 
y  Españ?;  las  dos  últimas  junto  á  sus  secciones.) 

ESCENA  II 

RUSIA.  ALEMANIA.  FRANCIA  y  ESPAÑA 

(Rusia  va  á  dirigirse  á  sü  sección  y  Alemania  la 
detiene.) 
¡Oye,  chica! 

¿Qué  se  ofrece? 
Decirte  cuatro  palabras: 
Ya  sabes  que  este  bazar 
tiene  en  sus  secciones,  varias 
dependientas  cuyos  humos 
á  tí  y  á  mí  nos  enfadan. 
Aquí  quien  cobra  el  barato 


Alemania 

llusia 

Alemania 


somos  las  dos,  por  barbianas; 

pactemos:  ponle  tú  el  pié 

á  la  que  te  dé  más  rabia, 

mientras  yo  a  la  nancauista 

le  propino  otra  somanta. 
Husia  ¡Como  te  metas  con  ella, 

nos  vemos  las  dos  las  caras!  (Va?e.) 
Alemania         Esta  no  quiere  el  envite 

porque  conoce  mis  cartas, 

pero  á  la  postre  veremos 

quién  se  lleva  el  gato  al  agua. 

(Al  separarse  de  Rusia,  se  vuelve  y  da  un  empellón  á 

España.) 

España  ¿No  vé  usté  por  dónde  va? 

Alemania         ¡Si  con  usté  no  iba  nada! 
ílspaiia  ¡Pero  me  dio  ua  empellón! 

Alemania         ¡Tiene  usté  un  genio. ..  caramba!... 
España  ¡Y  una  fegura  de  buten!... 

¡Y  los  refranes  trabajan! . . . 

¡Así  que...  genio  y  fegura, 

mientras  exista  en  el  mapa! 
Alemania  ¡No  hay  duda,  que  la  señora 

es  persona  de  importancia! 
España  Oiga  usté:  ^''o  seré  chica, 

pero. . .  las  manos  son  largas. 

Y  á  mi  no  me  dé  usté  alcoholes 

fabricados  con  patatas. 

¿Se  le  ha  olvidao  á  usté  ya 

lo  de  aquel  par  de  muchacha3 

que  quería  usté  llevarme 

con  sus  manitas  lavadas?... 

Acuérdese  de  la  calle 

del  Amor  de  Dios,  ¡patarra!... 

que  la  arranqué  el  delantal 

y  llamaba  usté  á  los  guardias!... 

¡Pues  si  no  hubia  sío  mirando 

que  estaba  usted  en  mi  casa, 

me  hacen  cuartos,  pero  antes 

sale  usté  por  la  ventana. 
Alemania         Bueno,  bueno;  usted  dispense 
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España 


Alemania 
üspaña 

Alemania 

España 

Alemania 

Francia 

Alemania 

Francia 

Alemania 

Francia 

Alemania 


Francia 
Alemania 


Francia 


Alemania 


y  ahorrémonos  de  palabra?, 
que  tengo  asuntos  pendientes 
que  mi  presencia  reclaman. 
Sé  cuales  son;  vaya  usté. 
¡También  conmigo,  cristiana 
haría  usté  ciertas  cosas! 
La  quitó  usté  dos  alhajas: 

más  si  ella  se  hubia  portao  (icdicando  á  Francia.) 

conmigo  como  Dios  manda, 

y  otras  que  saben  latín 

no  se  empeñasen  ¡charranas!  .. 

en  aprender  á  ladrar, 

mandaría  usté  en  su  casa 

y  no  haría  aquí  el  enano 

de  la  venta,  ¡so  camama! 

Basta  de  conversación. 

Cierto;  ¡que  es  mal  empleada!... 

¡  A-bur,  y  cuidao  con  otra! 

¿Otra  qué?  (Volviéndose.) 

¡Con  otra  plancha! 
(Vase  á  su  sección  y  dice  á  Francia.) 
¡Hola,  vecina!  .. 

¿Qaé  hay?  (Secamente.) 
¿Está  usté  muy  enfadada? 
¿En  qué  me  lo  ha  conocido? 
En  eso;  como  no  canta..-. 
No  canto  porque  no  quiero.  (Acercándose.) 
(¡Verás  si  la  raya  pasas!. . .  (Aparte.) 
(Francia  sa  acerca  más,  llevando  un  muñeco  grande 
en  la  mano.) 

Mas  si  usté  me  apura  mucho... 
¿Qué  ocurrirá?. . . — ¡Pero,  calla!... 
(Ag-arrando  el  mañeco  por  un  brazo,  pero  sin  que  le 
suelte  Francia  que  le  tiene  cogido  del  otro.) 
¡Deje  usté  aquí  ese  muñeco!... 
¿Tiene  usté  empeño  en  armarla?... 
(Rusia  sale  con  un  látigo  y  enlaza  su  brazo  al  de  Fran- 
cia, y  Alemania  al  verla  suelta  el  muñeco.) 
Creí  que  el  mono  era  mío 
y  que  usté  se  ]o  llevaba; 


fué  un  error,  usted  dispense.  (Francia  se  va  á  su 

Sección.) (Aparte  á  Rusia.) 

¡No  haga  usté  el  oso,  madama!... 
Rusia  Este  oso  alza  las  manos 

y  usté  iba  á  meter  la... 
Alemania  ¡Basta! 

¿Pero  si  ella  me  provoca?... 
Rusia  Entonces  no  digo  nada. 

Alemania         Yo  la  haré  saltar,  descuida, 

y  como  la  eche  la  zarpa... 

(Vase  á  su  sección  y  vocea.) 

¡A.  real  y  medio  la  pieza! 

¡La  mar  de  soldados! 
Francia  ¡Vaya!... 

Barato  vende  usted  hoy. 
Alemania         Como  que  tengo  una  carga 

de  género. 

Francia  Yo  también  ^ 

hice  un  pedido  á  la  fábrica, 
y  le  haré  á  usté  competencia... 

Alemania         ¡Cuidado  no  se  le  caigan; 

ya  sabe  que  se  dan  casos! 

Francia  ¡Pues  eso,  con  verlo  basta! 

Música 


{Alemania  y  Francia  en  sus  secciones  arreg-lan  vario», 
efectos,  teniendo  dispuestas  dos  grandes  tijeras  (1)  de 
soldados,  patadas  con  los  colares  de  su  nación  respec- 
tiva.— Rusia  pasea  por  el  foro.) 

Alemania  ¡Ejém! 

Francia  ¡Ejém! 

Alemania  ¡Ejém! 

Francia  ¡Ejém! 

Alemania         ¿Está  usté  constipada? 

Francia  ¡Algo! 

Alemania  ¡Pues  yo  también! 


(1)  Efctas  tijeras  son  de  las  qt:e  se  ver  den  con  las  cajas  de  soldados^ 
i}e  madere;  van  apoyadas  en  los  mostradorcillos,  y  los  sollados  deberáa 
tener  unos  40  centímetros  de  a'to.  ^ 


—  12  — 


i'raiicici 

ilemaiii;i 

'Francia 


Alemania 


Francia 
Alemania 
-Francia 
Alemania 


Alemania 
Francia 
Alemania 
l'rancia 


Alemania 
FrMcia 


Francia 
Las  dos 


No  sé  por  qué  se  me  figura, 
que  vamos  á  tener  cueátión. 
Yo  le  daré  á  esa  criatura 
en  cuanto  pueda  un  torniscón. 
(Se  sien  a  y  canta.) 

Si  un  día  me  pegaste 

fué  por  descuido, 
pero  yo  á  tí  dos  veces 
te  he  sacudido. 
Al  otro  choque, 
no  va  á  ser  andanada 
la  que  te  emboque. 
Son  tres  Napoleones 

tu  fantesía, 
pero  ya  de  esas  cosas 
no  hay  en  el  día. 
Que  en  uo  apuro, 
al  tercero,  yo  misma, 
lo  cambié  en  duro. 
¿Va  eso  conmigo? 
Claro  que  sí. 
¡  A. y,  como  vaya! 
¡Si  voy  á  tí! 

(Cada  una  cog"e  las  tijeras  de  soldados  que  tienen  dis- 
puestas, alargándolas  poco  á  poco  al  son  de  la  marcha 
militar  que  teca  la  orquesta.— Rusia  baja  al  proscenio, 
y  mirando  á  Alemania,  restalla  el  látigo.) 

La  verdad  es  que  ha  sido  una  broma. 
Pues  en  broma  también  lo  hice  yo. 
Y  esa  tonta  sin  duda  pensaba. . . 
Ya  habrá  visto  que  se  equivocó. 

(Van  encogiendo  las  tijeras  al  compás  de  la  orquesta 
que  marca  el  sonsonete  d%los  muchachos  Al  cuartel,  á 
comer,  eic.) 

Preciso  es  esperar — á  que  haya  otra  ocasión. 
La  voy  á  reventar — sin  más  apelación. 
Astucia  hay  que  teuer 
y  hacer  que  salte  al  fin. 
Mi  táctica  es  hacer 
que  empiece  ya  el  jollín. 
Cuando  llegue 
la  hora  ansiada  de  luchar, 
;ay!  qué  tunda 
tan  atroz  te  voy  á  dar. 
La  victoria 
deseada  alcanzaré 
y  á  mis  piés 
rendida  te  veré. 
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¡Ah!... 

Aunque  gaste 
los  ochavos, 
yo  la  zurro 
el  cordobán; 
y  en  chocando, 
ni  los  rabos, 
para  muestra, 
quedarAn. 


ESCENA  IV 

DICHAS.   PAZ  OCTAVIANA  y  PERPÉTUA  GUERRA,  ésta  muy 
sofocada  y  contenida  por  la  primera;  fig-ura  quertr  abalanzarse  alen- 
de adentro,  por  ia  derecha 

Hablado 

Pcrpétua guerra  ¡Lo  dicho,  que  no  doy  más!... 

|Y  á  mí  no  me  falté  usté, 

porque  le  doy  dos  guantas] 
l'az  octaviana   Vamos,  calma,  calma... 
Perpétua  guerra  j Es  que... 

están  estos  comerciantes!... 

¡Vaya,  que...  me  río  yo!... 

Dímelo  tú,  ¿los  tirantes 

valen  más  de  un  duro?.  . 
Paz  octaviana  No. 
Perpétua  guerra  Pues  ¿á  qué  tales  extremos? 

¡Ydále!  ..  ¡y  torna!...  ¡Paes  hombre!. 
Paz  octaviana    Pero  usté  les  llamó  raemos. 
Perpétua  guerra  ¡Y  les  llamé  por  su  nombre!... 

¡Y  tunos!  Y...  ¡ay,  me  disloco 

en  viendo  ciertos  desmanes!... 

¡Y  si  me  apuran  un  poco, 

vuelvo  y  les  llamo  charranes! 

¡Yo  salto  pronto  y  me  ciego!... 

y  si  me  sacan  de  quicio... 

¡  \  que  voy  allá  y  les  pego, 

y  después  los  cito  á  juicio! 
Paz  octaviana   Yo  creo  que  no  hiy  razón, 

y  que  sin  causa  se  queja. 
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Es  gana  de  armar  cuestión... 
si  no  conviene  se  deja. 

Perpetua  guerra  Mira  Paz,  cada  cual  tiene 
su  modo  de  ver  las  cosas, 
y  yo  cuando  á  pelo  viene 
armo  broncas  horrorosas. 
Riñendo  engordo,  de  veras. 

Paz  octaviana    Es  afán  que  no  se  explica... 

Perpétua  guerra  Yo  vivo  de  peloteras; 

¿qué  quieres?  va  en  genios,  chica. 

Que  la  sopa  está  pasada 

ó  que  Roque  no  ha  venido... 

pues  gresca  con  la  criada 

y  zambra  con  mi  marido. 

Que  una  vecina  habla  mal 

de  mí,  ó  me  hace  algo  feo... 

busco  enseguida  á  la  tal 

y  le  doy  un  vapuleo! 

Si  alguien  me  chilla,  yo  juro; 

si  me  grita,  lo  acorralo; 

si  me  ofende,  yo  más  duro; 

si  me  amenaza,  ¡pum!  palo, 

que  así  se  estila  en  mi  tierra 

sin  eso  del  ten  con  ten, 

y  á  fe  de  Perpetua  Guerra, 

que  me  va  siempre  muy  bien. 

Francia  ¡Esa  es  mi  escuela! 

Alemania  ¡Y  la  mía! 

í*az  oclaviana   Preciso  es  tener  más  ñama; 
y  casi  le  apostaría 
á  que  es  mejor  mi  sistema. 
Si  hay  en  casa  algún  descuido, 
lo  remedio,  y  más  no  pasa; 
y  si  tarda  mi  marido, 
él  es  el  amo  en  su  casa. 
Si  una  vecina  murmura, 
el  desprecio  es  más  barato, 
y  sin  reñir,  se  procura 
no  tener  con  ella  trato. 
¿Que  hay  quien  grita  sin  razón?... 
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pues  el  campo  le  abandono; 

que  es  inútil  desazón 

discutir  fuera  de  tono. 

Y  vivo  alegre  y  ufana, 

como  ha  visto  y  como  ve, 

y  á  fó  de  Paz  Octaviana, 

que  me  va  mejor  que  á  usté. 
Perpetua  guerra  ¿Según  eso?. .. 
Paz  octaviana  En  cuenta  tome 

mis  razones,  y  responda: 

¿si  en  casa  no,  dónde  come? 
Perpetua  guerra  ¡Tienes  tú  gracia'...  ¿En  Ja  fonda! 
Paz  octaviana   ¿Y  el  día  que  riñe,  plancha? 
Perpetua  guerra  ¡Yo!...  ¡Quiá!. . .  ¡Pues  bueno  estaría!.  . 
Paz  octaviana    ¿Ni  cose?... 
Perpetua  guerra  Esa  es  mi  revancha, 

no  hacer  nada  en  todo  el  día . 
Paz  octaviana    ¿Tendrá  que  encargarlo  fuera 

y  pagarlo?.. . 
Perpétua  guerra  ¡Claro  está! 

Paz  octaviana   ¿Y  cuesta?... 
Perpétua  guerra  Una  friolera; 

eso  Roque  lo  sabrá. 
Paz3,octaviana    ¿De  modo  que  aquellos  planes 

de  economías?... 
Perpétua  guerra  Ni  jota. 

Hechos  dos  pelafustanes; 

él  todo  sucio  y  yo  rota. 

Como  es  cada  juez  un  vándalo 

y  al  día  hay  tres  terremotos, 

nos  citan,  y  por  escándalo 

pagamos  los  vidrios  rotos. 

A  fuerza  de  contusiones,  r 

es  mi  casa  un  herbolario; 

y  en  dar  indemnizaciones 

se  queda  exhausto  el  erario . 
Paz  octaviana    Pues  yo  como  á  todo  atiendo 

y  el  trabajo  hay  quien  afronte 

voy  poco  á  poco  imponiendo 

mi  dinerito  en  el  Monte; 
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y  discurriendo  tranquilas 

y  sosegadas  las  horas, 

lo  que  he  de  gastar  en  hüas 

se  va  in virtiendo  en  mejoras. 

Mis  chiquitines,  que  al  fin 

son  hijos  de  un  menestral, 

saben  francés  y  latín . . . 
Perj]étua  guerra  El  raio  es  un  animal. 
Pyz  octaviana    ¿Por  qué  dejan  al  chiquiro 

que  viva  y  crezca  hecho  un  vago?... 
Perpetua  guerra  En  cambio  coge  un  cuartillo 

del  tinto...  y  ¡zumba!  ..  ¡de  un  trago? 
Paz  octaviana    ¿Y  se  pondrá?... 
Perpétua  guerra  A  medios  pelos. 

Paz  octaviana    ¡Ríñale  usted! 
Perpetua  guerra  Ya  le  gruño. . . 

Pero  tiene  á  los  chicuelos 

de  la  calle,  ¡así!...  ¡en  un  puño! 
Ptiz  octaviana    ¿Y  qué  gana  en  ser  temido? 

¡Será  como  usted,  con  creces! 
Perpetua  guerra  ¡Anda!.. .  si  ya  le  han  tenido 

en  la  prevención  dos  veces. 
Paz  octaviana  ¡Corrí jalo! 
Perpetua  guerra  Somo3  viejos 

para  que  tú... 
Paz  octaviana  ¿No  la  aterra?... 

Perpetua  guerra  Déjame  ya  de  consejos.  . 
Paz  octaviana    ¡Paz!  ¡Paz!... 

Perpetua  guerra  Pues  yo,  ¡Guerra!  ¡Guerra! 

ESCENA  V 

DICHOS,  JUAN  SOLDADO,  licenciado,  con  vin  pañuelo  que  le  sirve 
de  cabesliillo  para  el  brazo  izquierdo  y  una  muleta  de  mano. 

Juan  Soldado     ¡¡Mardita  una  ves  y  mil!! 

Perpetua  guerra  ¿Eh?... 

Paz  octaviana  ¿Quién? 

Juan  Soldado  Es  mi  presonita. 

Perpetua  guerra  ¿Decía  ufcté?... 


Juan  Soldado  ¡Por  San  Gil!. .  ^ 

¡Y  que  no  van  Jagrimita 
en  er  cañón  de  un  fasil! 
¡Guerra!..    ¡Guerra!...  gritó  usté 
con  gozo...  ¡Por  vía  é  mi  tierra!. 
¡Que  al  escucharla  no  sé... 
comarita,  que  la  guerra 
me  ha  puesto  como  se  vel 
Un  tiro  no  paese  ná, 
ni  yega  el  ruío  á  un  minuto; 
se  jase  asina  y  ya  está; 
¡una  existensia  cortá 
y  una  familia  é  luto! 

Perpetua  guerra  ¡Y  que  un  militar  se  achique!... 

Juan  Soldado     ¡Ay,  qué  grasia!...  ¡Pues  por  esa 
que  he  pasáo  po  el  alambique, 
patrona,  y  estuve  á  pique 
de  que  me  dejaran  tieso! 
Que  el  que  grita  ¡duro  á  éll 
tié  descansás  las  costillas; 
no  come  rancho  é  cuartel, 
ni  siente  las  pelaillas 
cuando  sirban  á  granel. 
La  primer  ves  que  entré  en  fuego 
temblé...  ¡lo  digo  sin  pena!... 
y  es  natural;  pero  luego, 
ya  metió  en  la  faena, 
no  me  eché  atrás  en  el  juego, 
y  una  bala  me  arcansó 
que  me  dejó  hecho  una  rana, 
pero  no  me  acobardó; 
porque  dije:  España  gana 
lo  que  voy  perdiendo  yo. 
Mis  camarás  arrogantes 
siguieron  con  más  arrojo 
dando  pá  er  mengue  volantes; 
¡yo  me  quedé  manco  y  cojo, 
y  España...  lo  mesmo  que  antesC 

Perpetua  guerra  ¡Vaya  una  noticia  brava! 

¿A  que  usté  se  figuraba 
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que  iba  á  ser... — ¡Qué  guirigay! — 
soldao  pa  pintar  la  pava?... 
Juan  Soldado     ¡Oigame  usté,  que  los  haj! 

Mas  yo...  y  perdone  usté  el  modo 

de  señalar,  tengo  mare; 

que  no  me  he  jecho  del  lodo, 

y  me  arruyé  con  cantare, 

de  chequetin,  como  todo; 

y  er  día  que  sin  misterio 

se  supo  que  era  sordao 

pa  servir  al  menisterio, 

aqueyo,  mal  comparao, 

paesia  un  simenterio. 

¡A.y!...  Mi  mare  cayó  en  cama, 

y  yo,  hasiendo  la  camama, 

le  dije  muy  sobre  mi: 

«¡Si  es  que  la  patria  me  y  ama, 

madre,  no  sea  usté  así!» 

Y  entonces  la  probesita, 

abrasándome,  me  dijo 

con  voz  yorosa  y  contrita: 

«¡Es  que  Dios  me  ha  dado  un  hijo 

y  la  patria  me  le  quita! 

Yo  te  enseñé  á  respetar 

y  ella  va  á  enseñarte  á  herir. 

Yo  á  querer,  ella  á  olvidar, 

y  á  la  oración  va  á  suplir 

el  impío  blasfemar.» 

— Salí  de  allí  no  sé  cómo, 

y  á  Dios  por  testigo  tomo;  (Conmovido.) 

¿La  patria  disen  que  es  pobre, 

y  si  paga,  paga  en  cobre? 

puede  ser;  yo  cobré  en  plomo. 

En  fin,  tengo  en  el  borsiyo, 

que  m'  han  prestao,  tres  pesetas, 

una  cruz  y  un  papeliyo.  (Cigarro.) 

Ahora  merco  unas  muletas, 

y  si  sobra,  un  cabestriyo. 

Pero  si  en  otra  tocata 

para  argo  me  nesesitan. 
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Juan  Soldao  la  ley  acata. 
Paz  oclaviuna    ¿Y  si  otra  pierna  le  quitan?... 
-Juan  Soldado     Ando  de  cabesa...  ¡y  pata! 
Paz  octaviana    Apóyese  en  mí. 
Juan  Soldado  El  favor 

estimo. 

Perpetua  guerra  ¿Y  yo?... 

Juan  Soldado  La  chávala 

me  peta  más. 
Perpetua  guerra  ¡Ah,  traidor! 

¿De  modo  que  yo  soy  mala? 
Juan  Soldado     No  sé;  pero  ésta  es  mejor. 

(Vanse  primera  caja  izquierda.) 


ESCENA  VI 

Sale  el  ARAGONÉS  con  las  MOZ  \S  1/  y  ^¿.\  por  la  derecha 


Mozal.^         ¡Por  aquí! 

Moza  2.*  ¡Por  acá! 

Aragonés  ¡Dale! 

Mozal.*^         ¡A  la  izquierda! 

Moza  2.^  ¡A  la  derecha! 

Aragonés         ¡Otra!  ¡que  me  desgoznaisl 


¡Ridiós,  con  las  chiquias  estas! 

¡A  gatillo,  una  por  una, 

les  arrancarán  las  muelas 

antas  que  lo  que  una  vez 

sé  les  mete  en  la  mollera! 

¡Mas,  á  güen  sitio  vinis!... 

Que  si  sois  aragonesas, 

tamién  yo...  y  padre...  y  alcalde... 

y  tan  solo  la  alcaldesa, 

porque  tiene  un  ojo  menos, 

ha  visto  mi  vara  tuerta. 

El  alcalde  Juan  Labriego, 

aun  á  costa  de  su  hacienda, 

hará  al  pueblo  en  que  nació 
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el  más  feliz  de  la  tierra. 

Ya  consulté  á  viiestros  novios, 

que  son  dos  bravas  caezas, 

y  en  dos  sendas  relaciones 

pusieron,  letra  por  letra, 

lo  que  al  pueblo  hay  que  llevar 

para  que  un  importo  sea. 

Dicen  que  en  el  Bazar  H 

tó  lo  nació  se  encuentra; 

conque,  sacar  las  menutas 

y  á  preparar  la  remesa. 
Moza  1.^         ¡Padre,  con  la  mía  basta! 
Moza  2.*^         ¡Quiá!...  ¡si  la  mejor  es  esta! 
Aragonés         Pus  en  mandando  las  dos 

se  finiquita  la  gresca. 
Mozal.^         ¡Pero  la  mía  primero! 
Moza  2.^         No,  la  mía. 
Aragonés  ¡Ristra  juera! 

(Amenazándolas  con  la  vara.) 

¡Haréis  lo  que  yo  sus  diga, 

y  á  la  que  riplique,  leña! 

Tú  traes  la  del  sacristán,  (A  la  primera.) 

tú  la  del  maestro  de  escuela;  (a  la  segunda.]  < 

pida  cada  cual  por  turno 

un  encargo,  y  no  hay  pendencia. 


Mozal.^  ¿Empiezo? 

Moza  2.^  Yo  empezare. 

Aragonés  Una,  vamos,  la  más  fea. 

Moza  1.^  Empiece  la  pedagoga. 

Moza  2.*  Le  toca  á  la  rapavelas. 

Mozal.^  ¡Tú!... 

Moza2.«  •  ¡No!... 

Aragonés  Pues  la  más  bonica.. 

Mozal.^  Yo. 

Moza  2.a  Yo. 

Aragonés  ¡Ridiós,  la  más  vieja! 

Moza  2.a  Ahora  si  que  no  hay  escape. 

Moza  1.a  Pues  así  mi  lista  reza: 

(Lee  con  hipocresía  una  lista  negra. > 
«  Palmetas  y  disciplinas ...» 
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Moza  1.^ 
Aragonés 
Moza  2.^ 

Mozal.'^ 

Moza  2. « 

Moza  1.^ 
Moza  2.a 
Moza  1.^ 

Moza  2.» 

Moza  1.^ 
Moza  2.^ 

Moza  1." 

Moza  2.» 

Aragonés 

Alemania 
Francia 
Aragonés 
Moza  1.* 
Moza  2.* 
Aragonés 

España 

Aragonés 

España 

Aragonés 

España 

Aragonés 

lispaña 


¡La  letra  con  sangre  entra! 

«Y  seis  cabezas  de  burro.» 

]Li  mandaremos  la  recua! 

«¡Tráigase  la  escuela  Froebel  (Con  bizarría.) 

y  un  almacén  de  muñecas!» 

«Envíe  para  colgar, 

paños  negros  y  bayetas,» 

«Tela  roja  y  amarilla 

para  bacer  seis  mil  banderas.» 

«Dos  mil  velas  y  mil  cirios.» 

«Tres  mil  lámparas  eléctricas.» 

«Mande  cepos,  garfios,  potros, 

sambenitos  y  una  hoguera.» 

«Aparatos,  libros,  máquinas 

y  un  monumento  á  las  ciencias.» 

«Tráigase  al  rey  que  rabió.» 

«Envíe  usted  con  presteza 

Lo  que  no  puede  decir se^ 

y  se  hará  en  cuanto  se  pueda.» 

«Del  Diario  de  Sesiones 

una  colección  completa.» 

<íFarsas,  de  Lucas  Fernández, 

edición  de  la  Academia.» 

¿Uno  cara  y  otro  cruz? 

El  diablo  que  los  entienda. 

Yo  serviré  ese  pedido.  (A  la  Moza  primera.) 

Yo  tengo  lo  que  desean,  (a  la  segunda.) 

¿Sus  arreglarís? 

¡Sí! 

¡Sí! 

Güeno,  pues  yo  aquí  con  esta.  (Por  España. )- 
¿Tió  usté  toros? 

Sí,  señor. 
¿Y  una  Pilarica  güeña? 
También. 

¿Y  un  güen  menisterio? 
¡Ay,  eso  no! 

¡Pues  paciencia! 

¿Y  rigular? 

\^J,  no! 
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Aragonés 

España 

Aragonés 


¿Y  malo? 


¡Sí! 


Demusté  tres  docenas. 


(Siguen  los  tres  con  las  respectivas  Naciones,  y  á  poco* 
de  empezar  la  música  desaparecen,  figurando  que  vaib 
viendo  otros  géneros.) 


EL  COMISIONISTA,  por  la  izquierda.  Tipo  extranjero,  acompaSadc 
de  un  indio  que  lleva  á  la  espalda  un  gran  bombo,  en  el  cual,  á  tiempo,- 
da  golpes  con  un  mazo  el  Comisionista 


Música 

Yo  soy  comisionista 
segan  la  nueva  usanza, 
con  letras  á  la  vista 
y  gran  desconfianza. 
Yo  corro  en  velocípedo 
bazares  y  almacenes, 
ó  invado  con  mis  géneros 
un  centenar  de  trenes . 
Yo  viajo  sin  cesar 
de  Méjico  á  Londón, 
y  medro  en  explotar 


la  civilización. 
No  hay  invento 
que  al  memento 
si  lo  siento 
quede  en  cuento 
y  lo  saco  á  colación. 
¡Bom!  ¡Bom! 

Lo  mismo  vendo  cruce» 
que  encargo  cesantías; 
un  siglo  de  las  luces 
no  cae  todos  los  días. 
La  vida  es  un  relámpago 
y  está  llena  de  tretas; 
el  que  se  asusta  tímido 
no  tiene  dos  pesetas. 
La  cosa  es  comerciar 
llenándose  el  zurrón, 
y  contemporizar 
con  la  disolución . 


ESCENA  VII 
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Dinamita, 
Melinita, 
Panclastita, 
Roburita, 
¡3oy  el  rey  de  la  explosión! 

¡Bom"!  ¡Bom!  (Vase  el  indio.) 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  el  SIGLO  XIX.  por  la  derecha 

Halilado 

Comisionista     ¿No  hay  aquí  á  quién  dirigirse? 

Siglo  XIX        ¿Qué  se  ofrece,  caballero? 

Comisionista      ¿Es  usted  el  encargado 
de  este  Bazar? 

Siglo  XIX  Soy  el  dueño. 

Comisionista     Muy  señor  mío. 

Siglo  XIX  A  sus  órdenes. 

Comisionista      Pues...  (Dándole  una  tarjeta.) 

Siglo  XIX        (Leyendo.)  «Adelanto  Moderno.» 
«Viajante  y  comisionista.» 

Comisionista     Ese  soy  yo. 

Siglo  XIX  ¿Y  en  qué  puedo?... 

Comisionista      Puede  usted  hacer  pedidos 
para  su  establecimiento; 
traigo  grandes  novedades 
y  sorprendentes  inventos, 
con  un  surtido  muestrario 
que  á  su  buen  gusto  someto 
seguro  de  que  ha  de  honrarme... 

Siglo  XIX        Expliqúese  usté,  veremos. . . 

Comisionista      Tejidos,  quincalla,  máquinas, 
bordados,  juguetes,  hierros, 
pedrería,  arquitectura, 
aparatos  estupendos, 
floricultura,  botánica, 
equitación  y  toreo. . . 
de  todo,  de  todo  un  poco, 
mas  super-extra  y  auténtico. 
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Siglo  XIX        Concrete  usted,  si  le  es  fácil. 
Comisionista     ¿Pues  no  ha  de  serme?...  Concreto: 

(Abre  el  álbum  y  se  lo  enseña.) 

¡Tengo  un  corsé!...  ¿Mire  ustól 
Siglo  XIX        Sí,  es  curiosa  novedad. 
Comisionista     El  corsé  fidelidad. 
Siglo  XIX        ¿Y  de  qué  es  ese  corsé? 
Comisionista     La  tela  de  pudor  rojo: 

de  buen  ejemplo  el  cordón; 

las  ballenas  de  afección 

y  el  muelle  de  ¡¡mucho  ojo!! 
Siglo  XIX        ¿Y  para  hombres  no  se  ha  dado?  .. 
Comisionista      ün  clac,  que,  cuando  el  marido 

resbala,  da  un  estampido. 
Siglo  XIX        Pues  habrá  fuego  graneado. 
Comisionista      ¡Cá!  No  nos  cogen  los  dedos, 

porque  al  fin...  ¡pobres  señoras! 

— Hay  perchas  encubridoras... 
Siglo  XIX.        Vamos,  sí,  caza- torpedos. 

Comisionista      Se  inventa  todos  los  días...  (Destapa  una  cajiia.) 

Vea  usted. 
Siglo  XIX  ¡Pildoras  negras! 

Comisionista     Los  glóbulos  matasuegras. 
Siglo  XIX  ¿Veneno? 
Comisionista  ¿Q^é'^  ¡¡  Apoplegíasü 

Siglo  XIX        ¿Dan  resultado? 
Comisionista  Con  creces. 

Siglo  XIX        ¿Y  vende  usted? 
Comisionista  Cuantos  saco. 

Son  invención  de  un  polaco 

que  se  casó  cinco  veces. 

— Un  puro.  (Saca  la  petaca.) 
Siglo  XIX  Mil...  (Va  á  tomarle.) 

Comisionista  No  es  de  balde. 

También  de  esto  hay  gran  consumo. 

Una  bocanada  de  humo 

pone  negro  el  albayalde. 
Siglo  XIX        Pues  no  veo... 
Conjisionista  Bien  se  explica: 

¿que  va  una  chica  pintada? 


Siglo  XIX 
'Comisionista 
Siglo  XIX 
Comisionista 
Siglo  XIX 
Comisionista 

í^iglo  XIX 

Comisionista 
Siglo  XIX 
Comisionista 


Siglo  XIX 


Comisionista 


Siglo  XIX 
Comisionista 


"Siglo  XIX 
Comisionista 
:Siglo  XIX 
Comisionista 
Siglo  XIX 
Comisionista 
Siglo  XIX 

Comisionista 


Se  la  echa  una  bocanada 
y  ¡paf!  ¡betún! 

(La  Granvia.)     ¡Po-bre  chi-ca! 
Remontuar.  (Sacando  el  reloj.) 

¡Bonito  horario! 
No  hay  rata  que  le  hinque  el  diante. 
¿No? 

Lleva  dentro  un  agente 
de  orden  público. 

¡Canario! 
Se  oyen  cosas  imposibles. 
¡  Vualál  (Mostrándole  el  reloj.) 

¿Dónde?...  ¡No  se  ve! 
Pero,  hombre...  ¿no  sabe  usté 
que  ellos  son  siempre  invisibles? 
Ciertamente  que  son  cosas 
de  trascendencia  y  de  mérito . 
¡Ah!...  Pues  aun  está  usté  á  medias. 
Traigo  un  fonógrafo  eléctrico 
mental  y  retrospectivo, 
lo  más  útil  y  más  nuevo. 
¿Y  en  qué  estriba? 

Es  muy  sencillo: 
Dice  usted  con  claro  acento 
aquello  que  se  le  antoje: 
yo  doy  al  manubrio  luego 
y  el  fonógrafo  replica... 
Pero  eso  es  ya  muy  añejo. 
Este  no  dice  lo  dicho. 
¿Pues  qué  dice? 

¡El  pensamiento! 
¿Y  el  que  su  idea  disfraza?. . . 
Queda  por  un  embustero. 
Pues  ya  merece  la  pena... 
¿dónde  está? 

Va  usted  á  verlo. 
¡A  ver,  traedme  el  fonógrafo! 
(Dos  lacayos  traen  un  aparato  de  la  forma  de  un  fo- 
nógrafo.) 

Aquí,  dejadla  en  el  suelo. 


Siglo  XIX 
Comisionista 
Siglo  XIX 


Foüóffrafo 


Comisionista 
Sislo  XIX 


FonóeTufo 


Precisamente  haa  venido 

al  hotel  en  que  me  hospedo 

varias  personas,  y  aun  tiene 

sus  palabras  en  el  cuerpo. 

(Saca  varias  cuartillas  y  las  entrega  al  Siglo  XIX. > 

Si  usted  quiere,  lea  y  juzgue; 

saqué  copias  al  efecto. 

Este  dicho  es  de  una  hermosa 

rubia,  mujer  de  un  banquero. 

¿Leo  ya? 

Cuando  usted  guste. 
Comience  el  experimento.  (Lee.) 
«Mi  esposo,  mi  ilusión,  mi  bien  querido, 

sin  tí  no  anhelo  nada. 
¡Qué  feliz  es  la  que  ama  á  su  marido, 

siendo  por  él  amada!» 

(El  Comisionista  da  vueltas  al  manubrio  y  de  dentro», 
del  aparato  sale  una  vez  de  mujer  que  dice:  (1) 

« ¡Este  viejo  me  carga  y  me  encocora! 

¡Jesús,  qué  cataplasma! 
¡Voy  á  darme  una  vida  de  priora 

si  se  lo  lleva  el  asma!» 
(El  Sig-lo  XIX  da  muestras  de  agrado  y  lee  otro  papel.) 
Dicho  de  un  pollo  sencillo, 
que  se  las  echa  de  pillo. 

«No  hay  mujer  que  se  resista  (Leyendo.) 
á  mi  acento  seductor; 
duquesa,  chula  ó  modista, 
á  quien  yo  le  haga  el  amor... 
¡A.  la  lista!» 

(El  Comisionista  da  al  manubrio  y  el  apáralo  deja  orr 
una  voz  meliflua  que  dice): 

«O  yo  no  sé  darme  trazas, 
ó  miran  en  mi  un  abismo; 
pues  corro  calles  y  plazas, 
y  todas  me  dan  lo  mismo... 

¡¡Calabazas!!» 
(El  mismo  juego.) 


(1)  Los  artifctas  hablan  desde  la  concha. 
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Siglo  XIX 


Fonógral'o 


Comisionisla 
Siglo  XIX 
Comisioiiistíi 
Siglo  XIX 
Comisionista 
Sido  XIX 


Comisionista 
Fonógrafo 


Siglo  XIX 
Comisionista 


Siglo  XIX 
Comisionista 

Siglo  XIX 
Comisionista 


«¡El  bien  de  la  patria  (Lee.) 
me  impulsa  tan  solo, 
lograr  su  ventura 
me  incita  á  sufrir; 
ni  el  lucro  me  guia 
ni  miras  bastardas, 
luchemos  y  sálvese 
el  pobre  país!» 

(Rompe  á  tocar  la  orquesta  con  brío  unos  cuantos- 
compases  del  Himno  de  Riego  ) 

«Ni  entiendo  de  patria 

ni  yo  pienso  en  ella, 

ni  quejas  ni  llantos 

me  importan  á  mí; 

coloque  á  mi  gente, 

engorde  á  mis  anchas, 

cobremos,  y  ahorqúese 

si  quiere  el  país.» 
(La  orquesta  toca  piano  unos  compases  de  la  Pitita^^. 
¿Qué  le  parece  á  usté  el  mueble? 
Es  sorprendente,  en  efecto. 
¡Un  asombro! 

¿Y  cuesta  mucho/ 
Ahí  tiene  marcado  el  precio. 
(Inclinándose  sobre  el  fonógrafo.) 
¡Caramba,  es  caro,  muy  caro! 
y  pocos  pagarán  eso.. . 
(Da  al  manubrio  y  dicen  en  el  aparato): 
Esto  es  regalado  casi 
y  haré  un  negocio  estupendo. 
¿Eh? 

La  prueba  más  patente 
de  la  verdad  del  invento; 
dijo  lo  que  no  sentía 
y  ahí  tiene  usted... 

Me  someto. 
Llevaos  esto  y  traedme 
lo  que  está  ahí  fuera. 

¿Qué  es  ello?  . 
Un  reló  de  plaza  pública 


Siglo  m 

Comisionista 
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de  almanaque  barométrico, 
con  las  nociones  de  táctica 
militar  de  varios  pueblos. 
¡Hombre! 

Cada  cuarto  de  hora 
lo  marca  un  país  diverso, 
y  crea  usted  que  me  engaño 
yo  mucho,  ó  ha  de  dar  juego. 
Ya  lo  traen,  va  usté  á  juzgar. 
Vivamente  me  intereso... 

(Sobre  un  pedestal  con  ruedas  invisibles  traen  los  dos 
lacayos  un  reloj  de  bastante  altura  para  ocultar  un 
liombre,  y  que  tendrá  la  forma  sigruiente): 


1 11  n 


MARTES 


ií  DE  JUNIO 


STA.  BASILISA 


(El  lienzo  de  muralla  tendrá  la  puerta  practicable,  que 
ba  dejugará  SQ  tiempo.  El  reló  será  transparente,  con 
las  manecillas  movibles,  q-ie  estarán  en  las  doco  al  pre- 
sentarle.) 
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Música 


Comisionista 


Siglo  XIX 


Comisionista 


Siglo  XIX  y 
Comisionista 


Siglo  XIX 
Comisionista 
Siglo  XIX 

Siglo  XIX  y 
Comisionista 


Este  es  un  reló 
tan  original, 
que  jamás  se  vio 
mecanismo  igual. 
Por  ejes  extraños 
se  ven  á  porfía 
los  meses,  los  años, 
y  el  santo  del  día. 
A  mí  me  seduce 
saber  por  las  fechas 
si  el  campo  produce 
ó  hay  malas  cosechas. 
¡Es  una  invención 
digna  de  apreciar! 
Ponga  usté  atención, 
voy  á  echarlo  á  andar. 
(Figura  tocar  un  botón  que  tiene  el  reloj  á  un  lado.) 

¡Tán!  (Suena  un  timbre  tres  veces.] 

¡Tán! 

¡Tán! 

Hoy  debe  ser  martes 

¡Ténü  (Campana  tres  veces  ) 

¡Tén! 

¡Tén! 

La  Bolsa  en  un  brete. 
¡Tin! 


Tin! 


¡Tin! 
Catorce  de  Junio 
¡Tón! 
¡Tón! 
¡Tón! 
Del  ochenta  y  siete. 
¡Pán!  Santa  Basilisa. 
!Pén!  No  es  día  de  misa. 
¡Pin!  Hay  temores  de  una 
¡  Pón!  Gran  revolución  (Tiro  que  sale  del  castillo 
Esto  compromete... 
¡Tiene  mucho  más! 
La  historia  de  España 
nos  va  á  recitar. 

Es  un  almanaque 
y  un  observatorio, 
es  un  repertorio 
y  es  un  arsenal; 
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ni  Losada  mismo 
combinar  podría 
en  relojería 
otra  cosa  igual. 


ComisioDisla 


Sold.  alemán 


^iglo  XIX 


Comisionista 
"Sold,  portugués 


Siglo  XIX 


Comisionista 
Sold.  ilaliano 


'.Siglo  XIX 


Siglo  XIX  y 
Comisionista 


Ahora  entra  la  táctica. 

(Corre  el  minutero  hasta  las  doce  y  quince;  suena  el 
cuarto  y  en  el  torreón  de  la  dsreclia  aparece  un  solda- 
do alemán.) 
Alemania. 

¡Achiungl  (1) 
Schucterí  das  geivehr.  {2)  (Desaparece  el  soldado.) 
¡No  está  mal  atúm! 

(Corre  la  saeta  á  la  media  y  dan  los  dos  cuartos.  En  el 
centro  aparece  un  soldado  portugués.) 
i  Portugal! 

Cara  feroche, 
metan  ferro,  saquen  ferro, 
\á  rodar  por  la  dereiial 
¡Esforzado  cabaleirol  _ 

(Corre  el  minutero,  dan  los  tres  cuartos  y  aparece  en 
el  torreón  de  la  derecha  un  soldado  italiano.) 
¡Italia  la  bela! 

\Presentati  l  armil 
¡Avanzaii  á  gl  Hnimici! 
\Prepararsi  á  caricarel 
¡Vaya  usté  con  Dios,  amigo; 
y  bastante  hemos  hablati! 

(Marca  la  uaa;  se  abre  la  puerta  de  la  fortaleza  y  apa- 
rece un  cornetilla  es-pañol  tocando  paso  de  ataque.  Da 
launa.) 

¡Tararí,  tarará, 

tarará,  tararí, 

al  soldado  yo 

le  prefiero  así! 
(El  corneta  cierra  de  golpe  la  puerta  como  en  los  relo- 
jes de  cuco  ) 


llalblado 


Siglo  XIX        ¡Magnífico!...  ¡Sorprendente!. 

con  cuanto  traiga  me  quedo, 


(1)  Atención. 

(2)  Armas  al  hombro. 
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pí  en  los  precios  convenimos. 

Comisionista      Claro  está;  no  reñiremos. 

Y  le  doy  la  enhorabuena 
porque  no  hay  mejores  géneros. 

Siglo  XIX        Véngase  usted  á  la  caja 
y  cobrará  en  el  momento, 
pues  siempre  pago  al  contado, 

Comisionista     Usted  entiende  el  comercio. 

Siglo  XIX        ¡Llegó  la  mía!...  ¡Ahora  sí 

que  hago  un  negocio  soberbio! 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.— Despacho  del  Siglo  XIX 


ESCENA  IX 

El  SIGLO  XIX  y  el  CAJERO 

'Siglo  XIX        ¿Queda  ya  todo  corriente? 
Cajero  Aquí  van  en  la  cartera 

los  fondos  que  necesita 

para  realizar  la  empresa. 

Nuestros  banqueros  de  Europa 

giran  contra  los  de  América, 

por  novecientos  millones 

de  francos,  cheques  y  letras.  (Dándole  una  cartera.) 
El  Bazar  nadará  en  oro 
mientras  la  paz  nos  proteja, 
Siglo  XIX        Queda  usted  de  él  encargado 
en  tanto  dure  mi  ausencia. 
Las  secciones  me  acompañan 
en  mi  viaje. — Ya  se  acercan. 
¡Yo  las  llevo  á  ser  dichosas 
y  acuden  de  gala  y  fiesta! 
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— Avíseme  si  algo  ocurre. 

Cajero  Está  bien.  (Vase.) 

Siglo  \\\  Hasta  mi  vuelta.  (Vase.) 

(Las  naciones,  con  trajes  aleg-óricos  (del  Excelsior), sa- 
len marcliando  y  cantan  el  himno  qcQ  sigue  frente  aí 
público.) 

ESCENA  X 

LAS  NACIONES,  y  luego  el  SIGLO  XIX,  que  se  coloca  en  el  centre 
Música 
CORO 

Al  par  desde  hoy  marchemos;, 
la  fuerza  está  en  la  unión; 
y  asi  triunfar  haremos 
la  civilización. 

HIMNO 

Duro  hierro  nos  brinda  la  tierra; 
forjen  armas  los  hombies  con  él; 
armas  nobles  que  ahuyenten  la  gU'írra 
¡corvo  arado,  martillo  y  cincel! 

Mas  el  hierro  de  sangre  manchado, 
que  en  el  pecho  de  hermanos  se  hundiá,,.. 
quede  roto  por  siempre  y  hollado, 
¡que  á  la  fuerza  el  derecho  venció! 

Tu  patria  el  mundo  sea 
¡oh,  noble  humanidad! 
Y  el  grito  de  polea 
¡Progreso  y  Libertad! 

Hablado 

Siglo  XIX  ¡Venid,  apuestas  y  ufanas^^ 

de  inmenso  júbilo  llenas, 
á  borrar  todas  mis  penas 
y  á  ser  honra  de  mis  canas! 
¡No  son  ilusiones  vanas 
las  que  guarda  mi  memoria^ 
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páginas  son  de  la  historia 
que  nobles  luchas  publican, 
y  á  la  hunaanidad  indican 
los  senderos  de  la  gloria! 

¡Yo  vencí  con  altivez 
de  la  barbarie  los  daños! 
¡Desierto  fué  tres  mil  años 
el  que  es  hoy  Canal  de  Suezl 
Con  rápida  intrepidez 
fui  de  país  en  país, 
y  para  dar  un  mentís 
á  quien  me  creyó  incapaz^ 
tracé  otra  ruta  de  paz: 
]El  túnel  del  Mont-Cenísl 

Nuevas  victorias  aguardo, 
y  con  fibra  sobrehumana, 
la  Suiza  republicana 
horada  su  San  Goíardo, 
No  peca  mi  paso  en  tardo;  . 
y  con  mi  arsenal  científico 
llevo  á  otro  mundo  magnífico 
el  vapor,  que  pueblos  crea, 
y  allí  su  penacho  ondea 
de  Jsiueva  York  al  Pacífico. 

Da  vida  el  tren  con  su  lumbre; 
en  esparcirla  me  aferró, 
y  cuelgo  cintas  de  hierro 
de  los  Andes  en  la  cumbre. 
Para  dar  más  certidumbre 
de  mi  poder  soberano, 
yo  del  estrecho  el  arcano 
arrogante  descubrí, 
¡y  dos  Océanos  uní 
en  el  Itsmo  Ámericanol 

¡Do  Colón,  genio  profundo, 
completar  quiero  la  obra, 
y  pues  aliento  nos  sobra, 
marchemos  al  Nuevo  Mundo! 

3 
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Mi  proyecto  sin  segundo 
realizado  quedará, 
y  á  mi  muerte  brillará, 
cual  la  lumbre  del  sol  brilla, 
mi  postrera  maravilla: 
¡EL  Canal  de  Panamá! 
(¡Hurra!  g-eneral  y  vanse  todos.) 

MUTACIOM 

CUADRO  TERCERO 


(Vista  panorámica  y  fantástica  de  la  inaugaración  del 
Canal  de  Panamá.  Repite  la  orquesta  el  himno  ante- 
rior, y  las  naciones,  que  hacen  salida  por  ambos  lados 
tremolando  las  banderas,  forman  grupos.) 


Fijy 


Parte  que 
correápoDati  aia 

TÍTULOS  ACTOS  AUTORES      A.liüiuistraci  >n. 


I,a  señur.i  de  Mat'it^   2 

Par  caus  i  'le  mi  tiijo   2 

t)n  Cu  li  io  d  i  ce  i  años   2 

A  casa  con  los  papis   3 

l'j'  Ti^-\u\  d  1  re  II oz  v:   3 

Kl  b.ia  Iviü  iai"-ó^'"ai:o   3 

Kl  c;-irnen  ile  Faverne   H 

El  lie  ler  do  un  tiomore  honra  io  o 

El  hijo  del  Rasiro  

La  ounaedia  del  mundo  

La  d-iina  do  las  C-rueliaa   H 

La  inqnisición  en  Venecii   3 

L't  torre  lie  s  CadoUs    3 

La  ley  ante  la  conc:enci;i   3 

l.-a  ley  de  la  i'ue'  zx   3 

La  fijhn  del   la   3 

Pera  tiila— c.  o.  v   H 

Pold-i.a.  p   3 

¿l^eliíión  ó  fanatis  no?   3 

^.  ivir  u(!  m  lagTo— c.  a.  p   3 

Wüfrida.— d.  o.  v   3 


Pedro  (le  G')rriz  

Ado  f)  Gil  Porro  

Auíí-astJ  lí.  de  viádan.... 
Mariano  Pina  Doiníng-uez. 

Aug-ust)  K.  d^  Má  lan  

José  Sancliez  

MalvH!-  y  Chas  de  Lam  jtte 

F.  Barí)  3ro  

Ho  \\ie.  F.  Izaj^-uirre  

A'i^-iisto  E   ái  Má'ian  

Luis  Vai'iés  

D  JoóG  b  uichez  ...   

I'ablo  M  -ntedá  

Ant  )nio  del  Cosso  

Va  entín  Gómez  

llafaei  Torro oié   

Au^-usto  E  de  Mádau  

' ^o<é  Sincház  

Justo  R.  Alba  

Sre.s,  Navarro  y  Rivero  

D.  Ausrusto  E.  dj  Málan  


Mitad. 
Tolo. 


Mita  l. 
Todo. 


Todo. 


ZARZUELAS 


3  6   A  raatacabídlo   1  Sres 

»    »  •  De  Madrid  á  la  Luna   1 

»    »    Cant'ir  de  p'ano     l 

>  .   El  arte  del  toreo    1 

»    >    Kl  himno  drf  üieg-j   1 

»    >    El  clu'-»  de  los  feos   i 

T   4   El  país  de  Li  castaña    1 

»    »   El  g-rito  en  el  cielo   1 

>  ,    El  premio  g*or,to   1 

5   1    El  triunvirato   1 

1   1   Juanilo  Temorio   l 

•  »    Jaeg-os  Icarios   1 

»    »    La  Diña  de  los  I  mares   1 

4  2   La  ópera  española   1 

•  >    La  casa  del  diaMo^   3 

»    »    La  sobrina  di  sit  tía   1 

»    »    La  vida  madrileña   1 

I  3   La  pequeña  vía   1 

í>  4   La  puerta  del  infierno   1 

»    »    Les  estrenes  -   1 

3  2   Mamá  per  lo  italiá.   1 

II  2   Manico.nio  polit'co   1 

3  2   Monomanía  italiana   1 

4  2   Muerto  el  perro   1 

»    »    Pasados  por  ag'ua   1 

4  3   Pepeta   1 

»    >    Ser  y  no  ser   1 

»    ,   Teros  en  Vallecas   1 

>  .   Tresyrepiqu3    1 

4   1   Tula   1 

»    »    Vista  y  sentencia   1 

»    >    Cáliz   2 

4  2   Kn  el  nombro  del  padre   1 

>  o    eieopatra   1 

»    >    Pablo  y  Vi'-ginia   1 

»   >   ¿Se  puedeV   1 

»    >    te  afeita  á  domicilio   1 

»    >    La  Come  llanta   2 

»   »    Carambola  rusa   1 


Gircía  Val  ro  y  Jiménez.. 
Cuenc't  y  M  y  T.  Fernau- 

d^z  Grajal  

Casimiro  F,spi';o  

Monasterio  y  García  Parra 

N.  Fresnedi  

Rubio  y  Eíipino  

Lastra,  Uuesga,  Prieto, 

Kut)io  y  Espino  

Granés,  Navarro,  Bretón.. 

Rubio  y  Espino.  

S.jriino  y  Such  

S  ilvador  María  Grai.és. . . 

Mariano  Pina  

Tomas  Gómez  

Eg'uílaz  y  ít cerrero  

Serian')  y  Ximénoz  - 

Francisco  Sedó  

Pina  Domíng-uez  y  Otfen- 

bach  

Mermo.  M  y  T.  Grajal  y 

Gómez  

Delga  lo  y  Jiménez  

J.  Such  Sierra  y  Soriano. . 
J.  Such  Sierra  y  Sori  tn  ). 
G  añís,  Grajal  y  Gómez.. 
J.  Sach  Sierra  y  Soriano.. 
Monasterio  y  Hernández.. 
Flores  G.^y  CabasGalvan. 

Soriano  y  Peí  Iró  

Soriano  y  Ximénez  

Gas  -ón,  Parra  y  Hernández 

Rubio  y  Espino.  

Salvador  María  Granes — 
Granés  Bretón  y  Gómez. 
Burgos  ,  Chueca  y  Val- 
ver  i  e  

Navarro.  Granés  y  Rubio. 

Má  lan  y  Triay  

Madan  y  Triay  

Grané-?,  Arenas  y  B.  Nieto 
Mona-.terioy  Hernández.. 
Pina  O  >mÍQguez  y  Rubio. 
Merino  y  Reig   


L  y  M. 

L  y  M. 
ll¿  M. 

ll'<J  M. 
M. 

L.  v  M. 
M.' 

L.  y  M. 

L.  y  M. 

L. 

L. 

M 

L. 


L.  y  M. 

L.y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
M.y  lr<iL- 
L.  y  M. 
L  y  M. 
L  y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
M. 
L. 

L.  y  M. 

L  y  M, 
L.y  M. 
L. 

L. 

L  y  M. 
L.  y  M. 
L.  V  M. 
L.  y  M. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta^  calle  de  Garre- 
tis,  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo^  2; 
de  />.  Anioiiio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol^  6;  de  D.  M. 
Múralo,  calle  de  Alcalá^  7;  de  D,  Manuel  Rosado,  calle 
de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14; 
de  González  é  Hijos,  Puerta  del  Sol,  9;  de  los  Señores 
Simón  y  C",  calle  de  las  Infantas,  18;  de  D.  Hermene^^ 
gildo  Valeriano,  calle  de  San. Martín,  y  de  los  Sres,  Escri- 
bano y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  12. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  Ib,  r 
Monsigni,  PARIS.  PORTUGAL  :  D.  Juan  M,  Valí 
Praga  de  D.  Pedro,  LISBOA,  y  D.  Joaquín  Duarle  d 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALL^ 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo.  5,  MILAN. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  i 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  si 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


